
R OBER T O FALABE LL A, E L H O M BRE 
Y SU OBRA 

Gustavo Bec~r(J 

T~n pronto como ~pultamos a Roben o Falabdla, el 15 d~ diciembre de 
1958, un grupo de sus amigos decidió hacer c:\ invenlar io de sus obras en los 
uh'crsos campos de la cultura y dd ~ne que cultivara, con el inimo de prole­
gerlot de pérdidas. oh'idos o malas interpretaciones. Su obra musical fue in­
,'entariada por dos de Sus amigos más Intimos, Sergio Onega, que también 
fue su discípulo, y CU$lam Becerra que tuvo el privilegio de camarse entre 
sus profesores. 

Ro\rerto Fabbe]]" fue un humanista, pero ante lodo fue un ser unido a 
la historia de SIL especie, act;"o en tOllaS sus manifl'1wdones. Su mundo in_ 
u:rior lo h izo artista, su responsabilidad wcial lo transfonnó en pol!tioo. Su 
voluntad de !Ie!',,;r sus ideales jam,b pudo ser quebrantada. Murió dejando 
un ~'ado enorme, una larea ineludible que ,¡uema la condenda de los que 
recibieron el impaelo de su obr;!. Su gestióu mnca de mauera cada vez más 
dara un hilO en la historia de nuestra intcJcclUalidad máJ pura r responsa· 
ble. Dado el conjunto de es13$ d rcunsl:lIldas, e$IC trabajo no podrla ser uua 
enumeración mcc:l nica de su obra, una transcripción del materia l al q ue alu· 
dimos m:h arriba. sino que lendnl por objelivo sonden las condiciones de 
esta producción, las circunstancias t~cniau e históricas, las relaciones ent re 
o ,,, gUII hu,"Ln: y gl"i ... a'\;~I" y . u uH:dio, d,,..a~a ,,uv el "aJo,· op"tJfi~v u~ 
IU obra musical, la del compo!itor. 

ÚJ vida diaria de RobtTlo Fai"bd{a. 

No he pemado este trabajo romo una inrormación par.!! musicólogos, aspiro 
a que su contenido lleg¡le a 101 músicos, a l ser humano, y deseo especialmen. 
\1:: que su contenido sostenga a la juventud que lucha en elle dificil arte de 
la creación musical. Quisiera que la lección que nos dio Roberto Falabe lla 
comrailara ron ese :inimo liimplista de lan t05 compositores del mundo ente­
ro, freme al problema de la creación, a la que con frecuencia le suponen 
más dirieultades de la~ que realmente debieran, p id iendo más ayuda de la 
que m,h tarde demuestran merecer. 

Al nacer, Roberto Fabbella pareda un nilio norm al, ~ro afiles de cum· 
plir tres ailo~ 5US padres oomell~a ron a ach'ertir ciertas anomalJas. Sus mo.'i· 
miemos no progres~bart r su des..lrrollo parecla definiti.'amente C5 rauC<ldo. 
Comulrados los médi{05 )e llegó a la conclusión que el n iño sufr/a de un 
tipo de parálisis conocido con el nombre de " Li tlk". similar a la parálisis in· 
bmil y tarlsima en estas latirudes. Fue una dura prueba para sus b miliare!, 
e¡;~c:ialmen re para su madre, mujer que por su dinamismo jugó un papel 
deci.ivo en la ronnación mor~1 de nuestro anÍ! ra y en [a sa lvación de las 
O(;3.a. probabilidades de rehabilitación HsiC<l que el caso ~rmilfa. 

Pese a rodo, el niño logro desarrollar un extraordinario optimismo y un 
h umor que la primera enrerm,dad no logró opacar y que ninguna erapa pos· 
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te rior impidió de501 rrollar. Jumo a cste !>e r ttis(emente excepcional, creció su 
hermana Maria de la Lut bajo los cuidados 5O\(cit~ de la madre, doi'ia Mana 
Correa, y de la hernmlta de «la, Hilda, a quien tooos seguimos Uam:mdo '·I~ 

lía". i\hr!a de la Luz, desde un principio, demoMró un gran alnto por Su 
hermano, el que se lonificó y enredló cu:mdo Roberto aprendió a hablar 
dando pruebas de e.:traordinaria $Cnsibilidad y aguda imeJigencia. Fueron 
compilfu:ros inreparables; go'laron y 5ufricrop en estrecha rclación y hasta r.e 
re,jlan en igualdad de condiciones. Ajena a todo csfueno, su mutua relación 
se "uuió de la m:u pura bondad. 

El esp/ri tu creador de Roberto FalabeJla le hiw presen'e muy temprano. 
Su, amigos de la i,,/ancia nos han inlormado que éste se desarrolló especial. 
mente en el campo rocíal, en el que lue un l/der, atr:t.·él! de la oponunidad 
y fuen a de &u imaginación creativa. Gran obscn 'ador del mundo que lo ro. 
deaba, desarrolló una penetración pSl<;ológica que lo hada temible frente a 
1011 débiles, a los pusilámind o a los que, de una u otra manera, desafiaban 5U 
ingenio. Sus ojos escrutadores lo de\'oraban todo, exu ayendo con exlraordi­
naria facilidad las emel1amas m~5 profunda¡. Gran lector, por afición y no 
por obligación, sus desc:ripciones y relaLOS d~m"cstran su capacidad par'd vi_ 
,'ir por sobre toda posibilidad de aburrimiento. Sus Icctu",! incatlsrlblc:.¡ lo 
u>l m;fonnaron en hombre de gran cultur:!, siempre al dia de todos los pro­
blemas, muy espedficamentc de aquellos relacionados con la mí"ica, 

Es Jlecesario no olvid:lr que Roberto no podia ~iquicra 1Il01'crse solo, neo 
cesitaba para sus necesidadC$ m:h elementales la misma asistencia que un ni¡¡o 
de dos a,'os, (on la unic ... diferencia de que podia hablar. aunque 5U lengua. 
je en apenas inteligible para l~ no habiwados, pero lógico y sintáctkamcn. 
te poderoso y penNTallte. Mi fu e como lo Ct:mod, un hombre adulto alojado 
en el cuerpo de un bebé, e¡<eeptuando su estatura q ue debe h:\ber slI]lCrado 
el ",elro resellla. 

Los imperat il'O.! de la vida de Roberto FalabelJa se hadan presente desde 
tempran:l hora, (On su habilllal ,'ehemenóa 5C dedicaba al trabajo si n dejar 
para más tarde la bbor prefijada. Todo a su alrededor ten/a que ser diná· 
mico, de lo contrario su aguijón se hnda !>enlir con temible fuerza. Su prime­
n prcocupación era la dis ,ribudón de 5U tiempo dentro de un horario ello­
ddiano fij ado oon gran anticipación y que casi nunca sl,lda vari~ntes . En 
dí:lS normales la primera labor consistla en dos horas de dictado del traba­
jo pre\'iamente grabado en cinta magnética, mate rial que algun secretario o 
su mujer, Oiga 81al100 - quien en un principio fue su enfermera- tramcribb 
a la5 p"ut~s musicales. Luego se controlab:. ya IN oralmente o a través de dos 
nl:lquinas grab3doras, que también recogian la dasific" ción oral , el material 
que dictaba, En este semido se Ilideron muehos esfuenos para CIICOlllrar fór· 
mulas taquigráficas de rcwger estos dictador; de ' u cOllcepóón armóniu y 
polifónica. Nuestro artista no reali~aba es te trabajo por mera mania, sino 
que por la más implacable de las ne<;esidades, tener la ceneu absoluta sobre lo 
que concebía, puesto que le csl~ba vl'(b do comprob~r por 51 mismo lo que 
red3C1:!b~ y, por lo gcner;tl, ' U$ ayudanta no tocaban illllll.memo alguno. 
En los momentos de crisis este entrcnamieJl lo diario podía abarcar tod a una 
jornada. A ve<;es tenía que rehacer, dentro de Un tiempo limilado, y .,,{t iendo 
tremenda angustia, procesos técnicos co,nplctos, pol'que debido a la di.w:ontinui· 
dad de sus reflejos se dificultaba el "prendi~aje ptecisamcme en los momentos 
en que éstos eran má! necesarios. 
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Los sceretari05 que empleaba, aunque hubio..n esrado trabajando desde 
la mailana en d dictado, ten íall que ¡);¡5ar 5in imerrupci6n a la notación de 
10 que tenia que redactar, o sea, que por 10 general el trabajo matinal era de 
cuatrO horas de laoor cominuada. Red~ctaba tareas u obras que sistemática­
mente surglan de eoquemas gráficos en los que tralaba de concebir la respues­
ta del auditor a l:t infonnación que proycctaba darle. Jmmu aceptó separar 
la técnica de la misión que en ¡us obras debla ocupar la expresión. Ni eu SU$ 
m:ls modestos ejercicios de armonla o de comrapumo renunció a la música 
(amo lenguaje de lo que deseaba expresar. 

DUr¡jnte la tregua del ahnuen:o a \'cres sus colaboradores lograban des<:all' 
IRr siempre que no se las ingeniara planteándole, pcquetias tareas oprobIe. 
mas. Rara ,"el su excelente apetitQ lo obligaba a desperdiciar en una siesta 
las preciosas horas de la tarde. Dedicaba esas hous a activid;u.les de tipo me­
cánico; ya sea corrigiendo o bien estudiando 105 aspectos anaUticos. Al po· 
nerse el sol realiz;oba el primer balance del trabajo del día, previa a la lle· 
gada de sus instructores, colegas o amigos, lOn los que im'ari"b!e,nente in­
tercambiabJ [ruclíferas ioforn13ciones, ideas, proyectos o realizaciones. fre­
cuenu:mente lodos term inaban agotados, menos éL En múltiple!i ocasiones 
logralx. retener hasta el dla siguiente -im;!ush'e a aqueUo! habiwahneme 
Illetódioos- prolllo,';endo discmiones de las que resultaba imposible retirarse 
y que terminaban con un resumen implacable y obsliuado q ue todos tenían 
que es<:uchar. S ... bía que no poc!!a perder tiempo porque tenia nccesari~men· 
le que mori r alueJ que los demás que eran flsicamente ,anos y fuer tes. Su 
hombrfa dC$Cc!ló toda ilulión l' exigió que ~ le informare cuál sería el limite 
de su vida, lo que le fue preci¡.ado con bastante aproximación. Consciemc_ 
mente dec idió aprovcchar cada inuante. haSla el último dia. aunqul': dcsgra­
ciadamellle ella fue m~s bre\'e de lo previsto y m obra quedó truncada, p<'ro 
105 hechos de su \'ida wbreviven como ejemplo. 

Le sobrevil'cn, también, SU! hijas Ximena y Florencia, las que lo conso­
laron con su ternura, atraídas por el magnetismo de RobertQ hacia los niños 
en general.. 

Sus intereses fueron variados e intensos; (ue gran aficionado a los depor· 
les, espt:dahncrue al fútbol . El ajedre¡ le apasionaba y logró ser un excelente 
jugador. No obstante, fueron sus amigo. y especialmente sus correligionarios 
íos que de verdad llenaron 1U illletl5idad vi laL Es en este grupo en el que 
más se hace notar su auscncia, pero m ejemplo decidió a lIIuchoo a aCluar con 
mayor responsabil idad despu6 de su muerte. 

LoJ escuetos hed'oJ mellcionado~ lo han Jido en c~lidad de ejemplo y m:l· 
tiz:l.Il la labor creadora de Roberto falabeJla. Su vida se enriqueció en el 
aCOIlLe(er hinórico, .upo triudar de SllJ limitaciones {fsicaJ a pesar de las 
dificuhade5 y también logró $Obre ponerse a la timidez, al cllquistamiento, 
al individualismo y a la esLeri!idad .le lantos de sus colegas. 

Caldlogas de la abril de R oberto Falllbe /lll. 

Un aUlor ordenado siempre controla la pe"pC<:tiva de 1U producción en cada 
recodo del camino. Roberto Falabella lo hizo asl y e~ por eso que poseemos 
tres catálogO! de 5US obras. El primero, concebido demro del Si~(enla de los 
O pus, c:onSla de Z6 números l' se iuicia con los Pre/lldiO$ E; .. la:odos y llega 
basta los Tres Poemas de Ario Nuevo. La fecha de este catálogo es probable. 
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mente del penlilthno mes de 1951, año en que redacta el &egundo en base a 
una nllmer:lción sencilla y que consta de 29 rubros tenninado, y 8 en pre· 
paradón. Induye do, obr.u corales ante riores a los Pu:l"dioJ Enla;uldo.¡ que 
encabezan el primer catálogo y termina con la microóper~ Dd Diario Morir. 
En este (at110go ni siquiera mendona sus más importantes proyectos sinfóni· 
cos: dos sin{ontas (alcanzó a tenninar una $Ola), ni $Obre los Vivert;ment; 
para orq uesta, las cantatas ° la proyectad.! ópera sobre Ul 1'115;00 de S .. "o 
y !' .... %!lu í. 

De 10$ 173 rubros del cat110go general de los trabajo, de Roberto Fala. 
bella, setenta por ciento son sobre musica. De las 47 obras no lleg~n a la 
media docena las que no fueron terminadas; algunas fue ron reducidas a las 
panes tenninadas y otras, como su segunda sinfonla, no pasaron de los es· 
quemas iniciales. Dentro de 'u producción muskal hay que consider;u ocho 
obras dram~ t i cas, entre las cuales hay tres ballets, dos Óperaf, sólo una fue 
tenuínada (Del Viario Mori,) y otra completa, cn versión para dteres. (Epi. 
tafíos Fúnebres). Su producción sinMuica consta de dO$ Diutrtinl/mti, Estu · 
dios EmociolUlles para orquesta y las dos sinfonías ya mencionadas. Cantat .. 
Fntiua¡, Amue", or.ltorio, y la única cantala gr.¡bada haSla la fecha, La 
Ltimpara en la Tierra, para h;lrhono y orquesta, sobre el poema homónimo 
de Pablo Neruda. Su producción de cámara es la m:\5 extensa, como OCUrTe 
generalmente con caji todos los compositores de este pals. El catálogo induye 
29 obras iuslrumentales, desde obras para instrulllentO, solos, en tre las ' luC 
figuran "arias para viento (maderas.!. cuart"IO de cuerdas, un 110nelO para 
vient05. percusión y cuerdas, trcs obras para camo con acompañamiento, ter· 
minad:u, y otras t:tlllas bosqueje"das. 1.0 mas difundido de su producci6n 
es ou litentura roral. ~o" """"p. ro lf'(:r",~es. ,1" ('",,{'Ione., 1I,,~ de ell:." la. 
incomparables Ad;uiIl(In;uls, sobre p.1lahras del (ol.llore chileno. 

Gestadon de ¡tu obras de Roberto Falabel/a. 

Fal:tb-ella fue un humanista , COmO dijimos anteriomlCllle, o sea un hombre 
informado y culto. Su infomlación fue latl completa como pudo serlo den. 
Iro de los mediO$ que ofrece el pafs a un espíritu telldicll te a lo cient!fico. 
Esta cultura, de las m1s auttnticas de nueslro medio, cristalizó las ideas 
que profesaba creando una unidad. enlre sus principiO$ y su vida, rara de 
encontrar en esta etap:t de nuestra historia intelectual. L:a vida de Roberto 
Falabel!a $e regul6 org:\nicamellle dentro de un sistema ttico: el materialis­
mo dialéctico. Seria imposible, por lo tanto, explicar IU obra al margen de 
eslO$ limites porque seria falsear Sil fundamento. Dentro de su concepto del 
mundo, su élica se regia a uavés de la modificación de las ideas p-or las ac. 
ciones. Siendo éste el fundamento de ~us actos y por eslar d ios dentro de m 
concepto de la polhica, al considerar d c':mjunto de su obra en un sentido 
amplio, debemos enfoca rla como una pol/ tica expresi~a de un ~Jpccto impor. 
titnte de su vid:l . Para adar:lr nuestro pensamiento es neccs.1 rio decir que de. 
finimos lo politico como el conjunto de los hechos, como que Jon producto 
de un conceplo orgánico y progr.unático. En Falabel!a no se concibe la ex. 
presión musica l como mera ¡;intaxis; d ronten ;¡'o como moth'ación y justifi. 
cación de su exislencia era b.úico, en algltn sentido una interpretación debla 
rt'SOl\'er la cal idad del mensaje que se le wmunica al prójimo a fin de que 
éste no se convirtiese en simple cálculo, "kuo de todo comenido. 
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Fue una intuición fundamental la que dC5a tó la ,'ocación por la composi. 
ción musical en Robeno F:llabella, La música era la portadora de un mell­
saje que llegaba dire<:ta '" eme a la sensibi lidad y al afecto del audito r. >Uf 
lo delllucslTlln sus primeros intentos, todos dIos de un COIII~nido psicológiw 
danment~ definido has'a en SLU t!tulos. D~e temprano reconoció el pro· 
blema funuamelllal d~ la nu'"i<:a que es determinar iu campo preciso dc 
información en comraste con otros, de contenido tan variable, que pueden 
reliul tar definilj,'amcme tri,'jales. E5 por ('10 q ue a.so<;ió ((l1ltas de SU5 obras 
a elementos C};tramusicales y a a> se debe que su mensaje jam¡b pueda que· 
dar fuera del alcance de $U destinata rio, el publico. 5<": hace nea:Jario pro­
fundiur más ene aspecto de su obra. 

Podría parecer r.no afil .. lar q~e lHll'Stro artista tUI'O una "ida plcna, pero 
es necesario reconocer que ésta es la verdad, principalmente cuando exami­
namos su capacidad para abwrber lodo lipo de inlpresiones, informaciones 
y enseñanzas de toda Indole, Fue asl como vivió su experiencia \'ital con de· 
non adada inteusidad, a tooranuo con ahinco cada etapa y transfonll ;\lldola 
en obras que toca ron el corazón, la razón y e l ml:Qlnismo vita l de sus au· 
ditores. 

Amó manejat' su lIIemoria (on diestra soltura no sólo porque cstaba in· 
capacitado p~ra escribir, sino que porque se enser,ó a sI mismo a el'ocaf halita 
el más mlnimo detalle, Q uizá su ~n tren:lInicnto histórioo fue su mejor campo 
de sistematilación, aun<lue su incunión en el terreno de la f.'OC$l a y el teatro 
fue lo que mejor demostró su aC1Í\'idad y apego a lo exacto y funcional de 
cada dato o experiencia. Croo sus obras dramáticas conforme a etapas fijas; 
primero, la illiCTipcióll en la memoria del semido generJ.1 de la obra, de su 
mensaje y su {onua; lue¡;:o. COlllO cou5Ccuencia, desprender cada detalle de 
proeedimienlo, si n eludir ninguna problemática ni critica, hasta lograr el ro­
nocinIÍento ci t'cumtanciado de todo lo que se dice y de (ómo ie dice. Una 
\ '(z asimilada la obra !,t ocedla a concebir la música elaborando la estructu­
ra dcnuo de la más dara definición de conjunto, Si no lograba establecer 
(on la mayor e,'idcncia el pl:m de conjunto, elaboraba fonnas de esquema­
li ~ ación mUiÍ(ales que, unidas a los esquemas de las palabr:u, le daban la 
perspeniva definitiva de la obra y sólo entonces iniciaba la redacción, I'or 
lo general, esta era la etapa nds breve del trabajo, porque eu ella empleaba 
su intclecto en profundidad, 

Para sus " planes argumemalf$" demostró especial devoción por el rol. 
k lore, principalmente el nacionaL del que supo extraer no ilÓlo el asunto de 
varias de sus obras. sino que también un sistema general, como lo {"{nllprue· 
ball su~ uhima!i obras. A e;la categoría pertenecen Sil Primera Sirl/011;a y sus 
&t", lI io$ Emociona/es para orquata, en 13$ que eltablece, romo también en 
la cantaw La Ldmpam erl lo T ieITII, un sistema de series complementarias 
de origen fol klórico autóctono, De este procedimiento, lO! compositore$ jó­
venes de la Jau:!1 generación, han derivado \'ariaJ técnicas, Su contribución 
llenó muchos de lO! \'ado$ dejndos por los serialista •• quiena, al lralar de 
JUliti/u;r los mi;wdo, tradieionalt s quedaron , in sistemas cadencia les, obscu· 
recieron b sintaxis, ~in producir una sistematización que ocupase su lugar. 
Dejó la rgos ejercicio5 sol.>re ]O! c~mpos básicO! de la simaxis. motivado .iem· 
pre por una finalidad objetivamente determinada, en la mayoda de los caoos 
una obra específica, cuya realiz:!dón le ocupa ba, Impulsado por Stl af;\n a­
dare.::edor illcuniolló la rga y profundamente en los campos de la poi;tica, la 
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retórica y la dramalUrgia, huscando lo defin itivo en cuanlo " material y for­
ma para su obra. La geslación de sus obras es, por [o lanto, un supremo 
esfuerzo por reconocer la problem~tica psicológica de b música, a,'amar por 
esl<.: camino tan despreciado r excluido - POI lo gcneral, excluido con pedan· 
terla-, de [a obra muska[ total. 

El hombre que se aprendió d Génesis de memoria pald poder lutarlo 
corno espect.:l.culo poCl ico-rnusical total tamhién H WO formas m.4$ e¡;peciali. 
zadas y concretas de inspiración, lo que se advierte en su contacto con la ins· 
tmmentación, materia q ue [o fascinó hasta el lihimo momento. SI examina. 
mos I:t sucesión histórica de sus obrdS de cámara "e-remOló cómo se adentraba 
sistemáticamente en la inSLrumerlladótt. 

\. 1950 
2. 

Villancico f'Il rfl COTO. 

Villancico. ,. 
4. 
5. 195 J 
6. 

ETdudios enlawdos para pitmo. 
Coral eOll !lfIriaciona para pio/l". 
Dos Ba/adas A marillas, para COTO. 

Cor/a ro/l T res Arboles, para COJO. 

SOlla/a para piano. 7. 
S. Andanl~ Conlllbile, para plano. 
9. 1952 Epi/alias Fimebru, pald piano, oomo maleria l para una inSlru­

mentación a base de instrumerllos de \'ienlo (m"deras) . persecu­
, i6n, "oces y piallo. 

10. Sui/t Siglo Yón/ t (caso similar al anterior). 
11. El Yie;o, t i A mor 'Y la /l/ucr/c (igual q ue lru ilem 9 y 10) . 
12. 1953 Can/% Fes/ilJ{ll. 
13. Due /o pam 1I¡01ln y 11~ lIlo. 
1'1. Cu~tro Condones para Coro. 
15. Pre/udiOJ episódicos. (Todas eslU obras, con tando dewe el (tml 

9, fueron concebidas como prepar~ción pald un lenguaje orqu~ 
ta l, especlficamenlc la Suite Siglo :u). 

16. 1954 El Pónt de Oro, Ballet para orquesta dá~ic3, que resume Jos 
logrO!! anterio res. Es su primera obra orques tal. 

17. 

18. 
19. 
20. 
21. 
22. 

". 24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 

Dos Conciones, pan r.oprano y violín. (Con ena obra inIcia la 
/:'xploración en d lerr/:'no de 1.11 c\lcrdas). 
SOIlMa pa ra 1iiolin y piano. 
-r res Madriga les, para coro. 

" Dos marinos en /a orilla . (Ideal para coro). 
T ""go y Vals. (EsLUdio imtrulllental). 

" Naranja 'J limón, para coro. 
Pr~llIdio paTa pitmo. 
Tres pequt,;as pil!lJI.f para vio lo~u/lQ y piano. 

" Palimpsulos, para oonjunlo de c:lmara. 
Coros, pan vloUn y piano. 
Marcho Fimebre, para coro. 
Medio Luna, pan coro. 

" Del Diario Morir, microópeld para VOCe.i y Jl«Iucño conjunto 
de c.:I.ma .... . (El año 1951 marca una etapa notable en la forma· 
ción y producción del compositor. T enia, ~deZll :ls, eSDozadas, en 
elia misma época, las siguielll l!$ obldl) : 
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1. Oral . to Aroueo. 
2. Ballel de los Trobajndores. 
3. In/erprclOd6n, para conjumo de cimara. 
4 . El Deseo, para ""jo y piano. 
5. Due/o pllra violinu. 
6. El AI/arero, para tenor, \'iola y piano. 
7. Cuartelo de Cru:rda$. 
8. Trio para Ilauta, e/arlne/e y lagol. 

La lista de sus obras se complementa, al margen de su música de cámara, 
con la$ obra ~ sinfónicas ya tmncionadas; las dm sinfonlar;, IOJ Divertimenti, 
sus obras dramáticas y su última obra inconclusa, el Quintelo para Im/ru· 
men/os de /lienlo. Las obra~ mencionadas rel'elan la forma concént rica de 
ahondar en la inMrumentacÍón, paniendo de lo tradidonal para luego aden. 
tnrse en indagaciones y experimentos más personales y funcionales dentro 
del concepto general de $U obra. 

No harlamos justicia a los hechos, no obstan te, si no (on¡ideráramo5 breo 
vemente la, relaciona profesionales de Roberto Falabella en la gestación 
de su obn. El factor humano siempre estu\'o presente, tan to en sus explora. 
ciones instrumentales como en la búsqueda de una temática. Epi/nlios Frj· 
nebres lIaÓÓ de la sugerencÍa de algunos de los miembros riel T eatro de T I· 
teres Buluh'" que actuó du rame algunos afio) en Sallliago. Falabella escribió 
él mismo el libreto basándose en los epitafios de Lope de Vega, O Lro ¡amo 
ocurrió en el caso de El /liejo, el Amor 'Y La M uer/e, ¡:mntomina origin~1 de 
Alejandro Joooronky, a la que le puso música en colalx)t:tóón '00 el extra· 
ordioario mimo. 

Niogiln cadlogo de ¡-'alabeUa hace alusióo siquiera a la música que escribió 
para el "Buey sobre el Tedlo~, de Cacleau, ,'ersión mímica que también rea· 
lizó en colaboración con Jodoronky, I'or lo \'iSLO, esta obr-d se perdió, aunque 
tamo ella, como la anter ior, fueron eslrellad :" en el T eatro Municipal de 
Santiago, 

El oore6grnfo húngaro, Zedenhy, le propuso la composición del ballet El 
peine de Oro, su primera obra orquestal. Ambos artistas trabajaron en estre­
cha colaboraciÓn en esta producción. 

Falabella no dejó de lado el humor en su obra y es as{ como surgió la 
microópera Del Diario Morir, ohra de sabroso libreto, escrito por él mismo y 
que mu!!Sln cómo en el mundo de hoy los hombres suelen ser sensihles sólo 
al poder del dinero. Los tres minutos de duración de esta obra proporciona. 
ron muchas alevías a nuestro artista y. en el futuro, estoy cierto, podrá 
ofret:er, si se la ejet:uta, gran dicha a los que la escuchen. De igual manera, 
surgieron Tres peq ue;ws Tro:o$ para \'iolonct!lo y piano, Rdralo$ con Som­
brn y el ballet An<klcollo. 

Trabajó imetlJallZellle, también, con Osear Eswardo, en el libreto de la 
oora que, según sus propias palabras, seria la más importante de su pro­
ducóón dramática, la ópera LA I'asión tle Saceo y Ya"u/li. No sólo la muer­
te tronchó esta estupenda posibilidad de drama mluical, sino que también, 
m udlo antes de la m,'erte de Falabella, la imposibilidad de darle forma 
defini tiva al libreto. 
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R"bcnn FllobcU •. ~I homblC y . u ob ... I Rcv;lI. Mu"¡al Chíl ..... 

La música de Fa(abeJla el<p rC:5l la real idad palpitante de quiene::!! lo ro­
dearon en la ap retada sIntesi5 que caraCleri,a su obra. León &hidlowslty 
cuando escribió "T rlptico", lo subtituló. "A la memoria de un héroe", co­
mo a él, su memoria sigue alemando a otros. 

Dar)' Recibir, J_f:Y UniveT$lIl. 

Dentro de un circulo imimo. Roberto t-alabella supo profundi~r muchas 
materias y aporta r su critica construc tiva. Con su fuena, fr"nque~a, econo­
mía de medios y de tiempo, supo aconsejar a literatos como Edmundo Pa­
lacios y Armando CaloSÓgoli. Nerud" le enriab" sus obras y fue él quien 
supo despedirlo en forma incomparable. 

Uno de sus seaetarios, Raul Rivera Vargu, surgió como composiLOr, des­
tacándose en una carrera que ahor;¡ parece prematuramente imerrumpida. 
pero su carrera de maestro es. segurameme. lo m:b significativo dent ro de su 
acción humana. Entre sus alumnos es lll\·ieron. Hugo Pavicié, Jaime Oxley y 
Sergio Ortega, este ultimo, se ha especializado en musica paTa cine y teatro 
y aunque na todos SU5 discípulos hayan triunfado, su actitud fue para ellos 
un ejemplo. 

Sus mast ros fueron Lucila Césped, Alfonso Letelier, Free Fod.e y el que 
escribe esta! lineas. 

MudIOI fu eron los compositore::!! que le llevaron SU5 obras porque I13blan 
que no se iban a encomrar COIl cumplidos. sino que con opiniones sinceras 
y fund adas. Yo mi~mo hice de su a ltea $Obr~ mi obrJ. un hábito. 

El c'lilo de R obcrlO Falabclla. 

Podemos definir el estilo de Roberto F"labeUa. corno una combinación de 
los estilos tradicionales. el folklore y los estilos actua la ; o sea, que en la obra 
de Falabella encontramos todo tipo de matices estil btiCO!l. más consen'ado­
res en su literatura conl y más experimentales en los trabajos orquestales. 
Las consideraciones analltica!, con ejemplos imprescindibles. !!edil dadas en 
un futuro artIculo. para as(. cs tbalecer, en forma completa, su muy pecul iar 
modalidad de trabajo con 105 elementos musicales. 

Dcbem05 agregar que su est ilo est:i regido por el principio lógico de un 
wKubulario ddinido en cada ca50. en el que sintetiza 135 funciones sint:\c. 
ticas de manera regulada. l)ebido a su posición frente a la comunicación mu­
sical. su obra también se rige por principios psicológicos. existiendo en d 
conjunto de su proceder una pre13ción psicológica que controla los fin a y 
una lógica que COntro13 los medios. 

Adem:b del materia acad(:miro. en la oh ... de i'alabella se encuentran ma­
teriales politonales de carácter armónico y polifónico, comtru((Íones armóni_ 
cas (;O n acorde::!! arbitrarios poli e isointerv:ilicos, tratamientos dodecafónicos 
seriales y no seriales y seri "le::!! complementarios. 

Desde su Sonata para ¡rjoUn, se advierte en su producci6n un· preocu. 
pación espeei,,1 por el ritlllo. recuno que logra dominar plenamente en su 
h imera Sin!onia y que aplica. con (:xito. en sus Estlld io, Emocional"$, para 
piano y orquesta. En es tas obras, el ritmo es predominante y eu torno a ~I 
edifica la sindxi$: dent ro de las estructuras generales el ritmo 5upedi1a toda 
periodicidad o sanción temporal de incidencia fonna!. Este principio lo im-
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cu .... "" B«er", 

pulsó, con rrecucncia, a cortar Q in t 'Tllmpir puajes - al igual que el sastre 
al opcl1Ir con la tela- distinguiendo entre la comiucncia del tej ido y la 
ptnpCCti"D del conjunto. Sus obra, mues tran inlcrC!t~ ntes cjcmplO;![ de sín· 
tesis de tipo "Quod!ibet", tanto en $U 3$I>«to l uces i\'o. corno en sus aspcc> 
lOS de ,inmh:lIlcidad. E.!te es el [actor import3nte que infunde fuena a ese 
est ilo suyo lan lleno de nervio y "olunwricdad en el que no cabe duda !!Obre 
quién propone y dispone de cada recullO. El estud io dc 111 obra revela muo 
cl1m .secrctos que podrin beneficiar grandemcnte a lu jó,'enes generadones. 
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